Reflexión necesaria
Estado nacional y proyectos educativos regionales 
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El IV Encuentro Nacional de Regiones: Proyecto Educativo Nacional y Proyectos Educativos Regionales “Desafíos de la Implementación”, organizado por el Consejo Nacional de Educación reunió a más de 150 representantes de 26 regiones del país que se dieron cita en Lima el 23 y 24 de octubre.

A partir de su experiencia en los tres primeros encuentros, Luisa Pinto, asociada de Tarea y ex consejera, en la siguiente entrevista reflexiona sobre este IV encuentro, en el que se constató un avance importante en el análisis de la situación educativa y en la política administrativa, así como mayor claridad en las necesidades y exigencias de las regiones.
Para construir el Proyecto Educativo Nacional, como consejera visitaste diferentes zonas del país, recientemente se ha realizado el IV Encuentro de Regiones organizado por el CNE ¿Cuál es el balance que se podría hacer en entorno a las acciones emprendidas por y para la educación en las diferentes regiones?

Como parte del Consejo he participado en las tres reuniones anteriores, y esta cuarta ha demostrado un avance importante en el análisis de la situación educativa y en la política administrativa, así como mayor claridad en las necesidades y exigencias para poner en debate. A mí eso me ha parecido bien interesante. Creo que este encuentro ha sido un éxito porque han estado presentes todas las regiones lo cual permitió conocer de cerca los avances de las macro regiones y la reflexión sobre la cuestión educativa y lo que se puede hacer. Yo veo los avances en tres escenarios. El primero es el referido a la relación regiones - estado donde hay un mayor nivel de exigencia sobre cuál debe ser la relación entre estado nacional y los proyectos regionales en el proceso de descentralización y cómo debe concretarse, desde lo educativo, la gestión y el financiamiento en las regiones. Reclaman por qué continúan en la estructura central programas nacionales importantes como alfabetización, capacitación y evaluación docente, que deberían estar en manos de las regiones, dentro de los marcos nacionales que debe impartir el Ministerio de Educación, como órgano rector. El segundo escenario es la dinámica educativa pero con una buena política de inversión, que compromete al estado nacional a través del Ministerio de Economía y Finanzas. Es interesante pues piden que se establezcan estrategias para solucionar las relaciones dentro de lo que es estado nacional y lo que son los gobiernos regionales. El tercer escenario es el de las regiones y sus espacios. Cómo el gobierno regional y su presidente tienen una relación positiva, flexible con las direcciones regionales, por ejemplo la de educación. Hay mucha queja de que los presidentes regionales no están dándole verdadera importancia a lo que es la educación pues están muy preocupados por la producción, las carreteras. 

¿Y por qué el tema educativo no los convoca?

Porque sus preocupaciones están vinculadas a los temas que supone este manejo tan irracional de los recursos por la estructura de las regiones y en este contexto, lo educativo no les ocupa mucho tiempo ni mucha atención, y lo plantean como algo a ser solucionado por el sector. Ese es uno de sus reclamos. Otro es que la construcción de los proyectos educativos regionales (PER) se están dando en procesos muy precarios. O sea los Consejos Participativos Regionales de Educación (COPARE), responsables de éstos, en realidad están desarrollando un proceso sin condiciones mínimas: la gente se reúne en sitios volátiles, no tienen financiamiento ni estructura administrativa, y después de dar a luz sus PER quedan en el aire pues pasan a las direcciones regionales o al gobierno regional para ser concretados. Y no es sólo eso. Pese a los problemas, los COPARE han podido plantear soluciones, desarrollar una estrategia y plantear una propuesta sistemática organizada; sin embargo no hay políticas que permitan a los gobiernos regionales o a sus direcciones de educación recuperar ese aprendizaje. Ahora, hay un cuarto escenario donde he visto que existe menos dispersión, las regiones han logrado ubicar cuáles son sus necesidades, sus debilidades y dónde tienen que apuntar para seguir adelante con el proceso educativo pertinente que dé respuesta a la diversidad, se convierta en un motor para el desarrollo local regional y lógicamente nacional.
Han planteado tres temas. Uno, la urgencia con respecto al desarrollo de capacidades de gestión administrativa, y específicamente para poder enfrentar proyectos de inversión pública. Eso es fuertísimo y no sale de la nada pues. Es un proceso que tiene que darse ya pensando en cómo ampliar tanto en los funcionarios como en líderes de la sociedad civil, las capacidades para desarrollar estas competencias que les permitan una participación más fructífera en los llamados presupuestos participativos.

La gente va a los presupuestos participativos con el sentido común de que me falta algo, yo quiero esto, pero no dentro de una estructura de desarrollo global ni pensando qué significa esto realmente, cuánto cuesta, cómo lo podemos invertir. Esas reflexiones no están allí. Hay un pedido bien claro a los gobiernos, a los vecinos, a la sociedad civil, a las fuentes de cooperación; y una necesidad de poder establecer mecanismos que permitan desarrollar competencias para este tipo de funciones.

El otro tema es la exigencia de que se les ayude a elaborar currículos regionales pertinentes -aun cuando en algunos casos se sigue hablando sólo de diversificación curricular- que respondan a las necesidades de la región y al desarrollo de las habilidades, de los conocimientos que la escuela está obligada a garantizar a la sociedad peruana. Y consideran que estas grandes definiciones tienen que darlas el Ministerio de Educación.
Y un tercer asunto que también se ha planteado muchísimo está referido a las dificultades de los materiales educativos. No es que recibir textos del ministerio les caiga mal, pero son conscientes de la ausencia de un conocimiento que corresponde a las regiones mismas, sus potencialidades físicas, económicas, su propia tecnología, los espacios de patrimonio histórico, físico. Hay una exigencia a las universidades para que estén más conectadas con esa producción de conocimientos que permita desarrollar en cada una de las regiones una política de materiales educativos que ayude a este tipo de reflexión.

Has identificado problemas que tienen que ver con operativizar los proyectos regionales educativos y al mismo tiempo la falta de transferencia de las funciones. Si existen programas regionales y se trasfieren algunas actividades de educación, ¿va a ser difícil que las regiones puedan asumir el trabajo de educación como algo propio?

Pueden, pero indudablemente es difícil. Lo más grave es que no pueden atender las particularidades de las necesidades regionales. Un caso es el de la capacitación por ejemplo, hay presidentes regionales que tienen muy claro que desarrollar la calidad de la educación implica trabajar con el maestro y han derivado una cantidad importante de recursos para mejorar su situación profesional. Pero hay un grave problema porque esas capacitaciones no son aceptadas en su totalidad por el Ministerio de Educación que tiene condiciones para ello. En consecuencia, el maestro que no ha pasado la evaluación censal no es reconocido por el ministerio y queda fuera de una política orientada hacia la carrera pública magisterial. Yo he estado en regiones en donde ni el 50% de maestro había participado en una evaluación censal, qué pasa entonces con ese ochenta por ciento, no puede quedar fuera. Un presidente regional preocupado quiere llegar al conjunto de sus profesores. El profesor también tiene sus exigencias y eso implica algunas vías de retorno para su propia situación profesional. Algún presidente regional traducía esta situación en que el financiamiento total de capacitación no debe de ser manejado centralmente por el Ministerio de Educación, sino también entregado de manera diversificada en función a las necesidades. Eso me parece totalmente válido.
¿Lo hará en algún momento el Ministerio?

Yo creo que sí. Se sigue afianzando esta orientación que va no solamente a la protesta, sino a colocar argumentos viables y válidos para la reflexión que puedan entender el funcionario y la sociedad. Se va a lograr, pero eso implica el trabajo en esas dos esferas, a nivel de políticas y a nivel de educación de la sociedad civil
La cuestión educativa como que no da réditos inmediatos a los políticos ya sean nacionales, regionales o locales. Las autoridades suelen optar, por más que les parezca interesante impulsar acciones para lograr una educación de calidad para su región, por hacer una pista, o un local comunal. ¿Realmente qué deberían hacer las autoridades regionales o las poblaciones para que el proyecto educativo regional sea defendido y lograr una efectiva descentralización?
Es un hecho que las políticas de educación dan réditos a largo plazo, hablamos de una educación al siglo XXI donde veremos en estas generaciones algo diferente. Pero eso mismo tenemos que mirarlo hacia los próximos tres, cinco años, porque hay réditos de largo plazo muy grandes, pero otros de corto plazo también. Una cosa también importante es el costo del fracaso escolar. La repitencia de año es sumamente elevada. Lo que gasta el estado en niños repitentes es muy alto, más de lo que destina a una educación de calidad para chicos que están haciendo su año regular. Eso que se gasta debería ser considerado desde el punto de vista financiero y como un indicador de equidad fundamental que te puede garantizar la calidad educativa. No se puede pretender calidad educativa si no abordas estos factores de inequidad que están impidiendo el desarrollo de los niños. Eso por un lado. El otro tema, muy interesante, es que en un corto plazo comprometiendo a la sociedad y no solamente cercando la educación (siento que se la cerca a los límites de la escuela, del aula), vamos a tener situaciones distintas en términos de seguridad, de comprensión de ciudadanía, de defensa de la vida, que son réditos que van a tener su repercusión política. Necesitamos una política educativa que involucre a la sociedad en su conjunto, que considere el espacio educador y permita a los chicos experiencias educativas más allá de las que tienen sentados en el aula. No hay que ver la cosa simplemente a largo plazo, hay que mirar los contextos y los réditos muy cercanos que son pasos importantes para una sociedad diferente.

Perú es un país diverso y disperso también, ¿por qué les cuesta tanto a las autoridades aceptar esa diversidad y delegar, sino transferir proyectos o programas nacionales como capacitación, alfabetización, para establecer vínculos con los gobiernos regionales que están más cerca de su población y puedan definir pequeños programas que atiendan a la población de un territorio determinado?.
Hay muchas cosas que explican eso. Primero, cuál es el sentido del poder. Muchas veces el entendimiento del poder es que yo tomo las decisiones como me da la gana dentro del conjunto que me va a garantizar cierta estabilidad; no tomo decisiones dentro de una mirada más global que involucra a la población. Es el poder que manejo yo y el grupo que me está sosteniendo. Esa es una cosa. Lo otro es llegar a entender la diversidad como una riqueza que implica ir en contra de muchos elementos derivados de una educación tradicional, jerarquizada, que habla de culturas inferiores, culturas superiores, que finalmente se expresan en situaciones muy concretas de la vida cotidiana. Hay gente que está en otros espacios culturales carentes de lo mínimo y que cuando quieren integrarse como ciudadanos a esta sociedad no tiene ninguna institucionalidad que realmente los proteja; no hay un poder judicial donde puedan expresarse, no solamente en su lengua sino en la estructura valorativa de su cultura. Cómo entiende la cultura andina el sentido de la autoridad, que es muy distinto a como lo entiende el occidental. Cómo entiende la cultura andina el sentido de relación recíproca entre los que ejercen la autoridad y los que están en su contexto, y cómo el occidental para quien es una cuestión formal de la mitad más uno. Entonces, yo a ti te dejo de lado porque la mitad más uno decidimos que no, y en base a elementos que no son siempre pensados como conjunto social. 

Y lo tercero es un desconocimiento provocado por esta larga postergación de la diversidad, lo que está fuera de lo occidental. Es una frustración grande que no se recupera fácilmente. Entonces decimos, bueno, qué hacemos, cómo podemos superar este problema, y buscamos a los más pobres de la región y les entregamos políticas que reviertan aspectos de esa situación, pero que en realidad no generan el desarrollo de la persona ni de las comunidades. Siempre estaremos buscando a los más pobres y llegaremos a cosas terribles. Aquí nomás en Lima tienes colegios públicos donde los niños que reciben la leche están en primaria, y los de secundaria no. Tienes a un niño de once años en primero de secundaria tan desnutrido como el de sexto grado de primaria, que no puede tomar leche en la escuela ni en su casa. Porque buscando para los más pobres alcanza para estos, pero no para los otros. Es una situación bien complicada, muy compleja que requiere mirar muchas aristas para poder dar un tipo de respuestas. 

Lo que yo he visto en la discusión de los grupos en este cuarto encuentro regional, es que de alguna manera estos aspectos están en mesa. Los gobiernos regionales, con enfoques y orientaciones que puedan no gustarnos, ya están entrando a recuperar las culturas originarias, a establecer políticas para levantarlas. Han llegado por ejemplo a declarar en Ayacucho al ashaninka como lengua oficial, o en otros casos al quechua, al aymara. Es una primera forma de ver las cosas. Yo creo que debería de ir evolucionando, dando una mirada más compleja a ésta que es un poco recuperar lo perdido. Y recuperarlo entre lo que hemos perdido, es otro problemita también.
¿Cuáles serán, o cuáles son los retos o exigencias a futuro en los próximos dos años?

Yo creo que están bien planteados en estos tres escenarios dados en el encuentro. Creo que va a seguir siendo fuerte -y es una exigencia real- esta cuestión de una reestructuración del estado, una nueva forma de organización de la administración pública. También el hecho de poder desarrollar procesos de participación, de democracia en el mejor de los sentidos desde los espacios regionales, locales. Y, naturalmente, estará muy claro lo que son las necesidades de un proceso educativo vinculado al desarrollo. Se vio el tema de cómo la educación no está mirando necesariamente las exigencias del mundo globalizado que sí debe tener en cuenta. Está bien recuperar lo propio, entrar en un diálogo nacional, pero veamos la relación de este espacio nacional con el internacional, sobre todo en esta fase bendita o maldita de globalización.

